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Son demasiadas las ocasiones en que el discurso moral,
utilizado como estandarte de superioridad respecto
del resto, ha terminado golpeando más que favore-
ciendo a quienes intentan portarlo en la arena políti-

ca. Plantear que un grupo —aquel al que pertenecen quienes
emiten el juicio— es más virtuoso que el resto o está mejor
inspirado o no ha sido contaminado por las tentaciones que
corrompen la vida pública, tiende a estrellarse con la reali-
dad, siempre más compleja y enrevesada de lo que dicho
grupo está en condiciones de admitir, y de lo que las declara-
ciones de pureza con que se autodescriben dejan entrever.
Por el contrario, normalmente la virtud se encuentra en quie-
nes la llevan interiormente sin hacer alarde de ella; se recono-
ce por la trayectoria de los ac-
tos que realizan, y se admira,
precisamente, por la humil-
dad con que se presenta. 

Los episodios conocidos
a partir del caso Monsalve son
un ejemplo de lo anterior. A la
luz de la información que se
ha revelado —e incluso si se
prescindiera de la grave denuncia por delito sexual presenta-
da en su contra—, el comportamiento del exsubsecretario
del Interior habría rebasado todas las normas de conducta
establecidas para la relación entre un superior jerárquico y su
subordinada, pero aun así debería haberlo afectado solo a él y
no a todo su sector político y al conjunto del Gobierno. Sin
embargo, la cascada de decisiones desacertadas que se pro-
dujeron luego de la noche del 22 de septiembre, en las que
participaron detectives de la PDI, pero también las más altas
autoridades del país, incluidos la ministra del Interior y el
Presidente de la República, ha transformado el episodio en
una crisis política mayor. Más aún, muestra que la brújula
moral que —según el habitual discurso oficialista— debería
haberlas guiado, fue opacada por otras consideraciones que
no han logrado hasta ahora ser explicadas. 

En efecto, ¿cómo se entiende que una administración de-
claradamente feminista, frente a una denuncia de agresión
sexual, la mayor de las afrentas de género, no tomara medi-
das inmediatas que indicaran ante la opinión pública la gra-
vedad de lo denunciado? ¿Cómo es que la posible comisión
de un delito por Monsalve, al haber requerido a Investigacio-
nes acceder a los registros visuales de las cámaras de un ho-
tel, no encendiera las alarmas del Presidente y de la ministra
Tohá cuando conocieron de ello? ¿Es que intentaban evitar
los eventuales costos de aquello a días de la elección munici-
pal, ganando así algo de tiempo? ¿Acaso las consecuencias
políticas del incidente tuvieron preeminencia sobre su juicio
respecto de la cadena de irregularidades que se han conoci-

do? Incluso la ministra de la
Mujer, Antonia Orellana,
frente a cuestionamientos por
su manejo en este episodio, ha
reclamado por qué, ante una
eventual agresión sexual su-
frida por una mujer, se critica
a la ministra del ramo y no al
agresor, usando la victimiza-

ción feminista para eludir lo que se le estaba planteando.
Ello, aparte de su desafortunada referencia al oficio de los
porteros, cargada de connotaciones que el actual oficialismo
suele reprochar con escándalo cuando son otros los que incu-
rren en ellas. 

El estandarte moral ha quedado estropeado, una vez
más, por las distintas aristas que este caso está mostrando,
y debería constituir una poderosa lección a quienes partici-
pan en política, para no utilizarlo como bandera de supe-
rioridad ante el resto. Las pulsiones de la naturaleza huma-
na están siempre al acecho, y como algunas de ellas no con-
versan bien con los estándares morales a los que aspiramos,
quienes actúan en política deberían internalizarlo y no ad-
judicarse superioridades que seguramente no estarán en
condiciones de cumplir.
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El resbaladizo estándar moral

Cuba está enfrentando su crisis más profunda de las
últimas décadas. Y no es el bloqueo norteamerica-
no, como repite el Presidente Miguel Díaz-Canel,
el gran responsable de las penurias que viven los

cubanos. La culpa fundamental es de la economía comunista
centralizada y de una gestión ineficiente y corrupta, que pro-
tege los intereses de la jerarquía en el poder y no los de la
desesperanzada población, la que ha sufrido en estos días el
más largo apagón eléctrico de los últimos años, a lo que se
agregó el lunes, para añadir aún más dramatismo, el paso del
huracán Óscar.

Díaz-Canel dice que no es que las autoridades no quieran
arreglar el problema eléctrico, sino que “no hay divisas, por la
persecución financiera, y com-
bustible, por la persecución
energética”. Siguiendo así un
archirrepetido libreto de victi-
mización, el dictador apunta a
causas externas (el endureci-
miento del embargo nortea-
mericano al haber sido incluida Cuba, en 2021, en la lista de
países patrocinadores del terrorismo), pero elude la respon-
sabilidad de las fallidas políticas del régimen que él encabeza.
De paso, aprovecha de advertir a la población que no aceptará
“hechos vandálicos” si salen a protestar por la falta de ener-
gía. O sea, represión como respuesta a los reclamos.

Lo cierto es que, en el caso del apagón, sus causas apun-
tan a un sistema eléctrico obsoleto, que data de la era soviéti-
ca, con plantas de generación que han superado su vida útil o
están a punto de hacerlo, y que, al igual que la red de distribu-
ción, no han tenido las mantenciones adecuadas ni las inver-
siones para modernizarlas. Por cierto, la matriz energética cu-
bana depende casi totalmente de combustibles fósiles, con el
83 por ciento de generación mediante petróleo; 12 por ciento,
gas natural, y apenas 5 por ciento de energías renovables. Te-
niendo una escasa producción nacional de hidrocarburos, y
pocas divisas para comprarlos, el gobierno comunista se ha
apoyado en aliados como Venezuela y Rusia, pero también
en amigos como México, para proveerse de combustible sub-

sidiado. El problema es que todos ellos han disminuido sus
entregas por dificultades de producción y de transporte, a las
que se han sumado las del mal clima en el Caribe. 

Pero el “desafío electromagnético” —como lo llamó un
eufemístico titular del oficialista diario Granma— es apenas
una de los tantas manifestaciones de la crisis económica que
padece Cuba. Hace unos años, el gobierno lanzó un progra-
ma que llamó “Tarea de Ordenamiento”, el que incluía medi-
das como la unificación monetaria, la apertura a los negocios
en divisas, la captación de inversión extranjera en empresas
mixtas, permisos para pymes y bancarización de operaciones
financieras, entre otras. Sin embargo, al poco andar, se reco-
noció el fracaso y, en febrero pasado, justo antes de lanzar

otro “paquetazo” de medidas,
Díaz-Canel destituyó al minis-
tro de Economía, Alejandro
Gil, quien muy luego fue
puesto bajo investigación, por
“graves errores cometidos en
el desempeño de sus funcio-

nes”, mencionándose actos de corrupción.
Sea cual fuere la razón de la salida de Gil, hay consenso en

que ese plan de “ordenamiento” fracasó rotundamente, co-
mo otros intentos por meramente parchar el desastroso mo-
delo económico cubano, en lugar de admitir la necesidad de
reformas profundas. Si en el pasado la apuesta fue enfocarse
en la producción azucarera, que hoy está en mínimos históri-
cos, el gobierno —luego de la caída del Muro y el fin de la
ayuda soviética— giró a la industria turística, la que colapsó
con la pandemia, dejando a Cuba sin ingresos de divisas. Esta
carencia está detrás de la escasez de alimentos (se importa el
100 por ciento de la canasta básica), de combustibles y de la
inflación descontrolada (30 por ciento, a comienzos de año).
Díaz-Canel debiera escuchar el consejo de funcionarios chi-
nos que —citados por el Financial Times— han criticado “la
falta de voluntad para implementar un programa de refor-
mas orientadas al mercado, pese a la evidente crisis” del mo-
delo. Pero tal vez tampoco eso sea suficiente para sacar al país
de lo que parece un camino al colapso.

El régimen insiste en desconocer el fracaso del

modelo económico comunista y los efectos de
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Cuba, en la oscuridad

D e m a s i a d o
corta, pero entrete-
nida e instructiva la
visita de Boris Joh-
nson a Chile. 

Hay gente acá
que cree que él es
de “extrema dere-
cha” . Nada que
ver. Encarna lo que
se llama “one-na-
tion conservatism”
o conservatismo para toda la nación.
Que un gobierno de centroderecha
no se ciña a los intereses de un sec-
tor, sea empresarial, religioso o de
clase. El concepto, que les ha dado
grandes éxitos a los conser-
vadores británicos, le servi-
ría también a nuestra cen-
troderecha.

Al respecto, es muy inte-
resante la exitosa campaña
que hizo Johnson para reele-
girse, a fines de 2019. Aparte de ese
conservatismo inclusivo, había otras
ideas fuerza, todas relevantes para
Chile. Por ejemplo, la de “nivelar ha-
cia arriba”. No sacarle los patines a
nadie, sino ayudar a que se los pon-
gan los que no los tienen, porque la
gente no busca regalos paternalistas,
sino oportunidades para mostrar lo
que ellos mismos son capaces de
aportar. También, inversión en infra-
estructura —a lo Ricardo Lagos—
que sirviera de catalizadora de inver-
siones privadas. Todo esto, liderado
por un primer ministro conocida-
mente feminista y ecologista, que pre-
sidía el gabinete más multiétnico del
mundo. Había otro tema, el del Brexit,
que no nos compete. Lo demás fue un

ejemplo para nuestra centroderecha. 
¿Por qué entonces cayó? ¿Sien-

do que es suficientemente querido
en Reino Unido como para que le di-
gan “Boris” a secas? El trata de ex-
plicarlo en “Unleashed (Desata-
do)”, las entretenidas memorias que
acaba de publicar.

Primero, tuvo que cerrar el país
por la pandemia, por lo que se pos-
tergaron las grandes iniciativas. ¿Y
cuando la pandemia se acaba? Boris
tiene una teoría interesante. Que
cuando hay un período de alto estrés
en un país, la gente se cuadra con el
gobierno. Superado el estrés, se
vuelve rebelde y rabiosa. 

Claro que Boris no fue derrotado
por los votantes. Fue derrocado por
su partido, en uno de esos arrebatos
regicidas en que incurre la derecha
británica, como si buscara emular a
la nuestra. Muchos en la izquierda
del partido estaban en contra del
Brexit y querían pasarle la cuenta.
Otros a la derecha querían un Brexit
más duro o una política más severa
contra la inmigración, temiendo que
los destronara un nuevo partido de
extrema derecha llamado Reform. 

Se armó un tremendo complot. El
pretexto: unas “fiestas” en Downing
Street en 2020-21. Es una casa chica
donde trabaja mucha gente. Imposi-
ble el distanciamiento social. Sí hubo
una fiesta, en los jardines, pero Boris

no estaba. Su pecado fue permitir que
a veces sacaran una cerveza en las
reuniones, en vez de un té o un café.
Unos asesores tomaron fotos y las fil-
traron un año más tarde por despe-
cho: los habían despedido. Se nombró
una comisión investigadora presidida
por una tal Sue Gray, una funcionaria
“imparcial”. Su veredicto contra Bo-
ris fue lapidario y él tuvo que renun-
ciar. Dos años más tarde, la pérfida se-
ñora aparece como jefa de gabinete
del nuevo Primer Ministro laborista,
Keir Starmer, y su hijo es elegido co-
mo parlamentario laborista.

Con la ida de Boris, el partido se
volvió autodestructivo. Se envalen-

tonó Reform. En las eleccio-
nes de julio recién pasado,
que Boris podría haber gana-
do, los conservadores fueron
liquidados, a pesar de que el
voto popular derechista, su-
mado Reform, superara al de

los laboristas. ¡Es que la derecha de-
sunida tiende a ser vencida!

Boris tiene mucho que enseñarle
a la nuestra, tan conflictiva y egoísta
como la que le tocó. No solo por su
conservatismo inclusivo. También,
por la forma en que él se juega por sus
ideas, esté uno de acuerdo o no. Sus
campañas no eran ideadas por teme-
rosos comités. Lejos de mentir como
dicen sus enemigos, él dice lo que
piensa, a veces —hay que admitirlo—
con las exageraciones e imprudencias
comunes en gente de mucho corazón.
Y siempre, como vimos en Chile, des-
pliega un gran sentido del humor, lo
que irrita a los solemnes.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El indiscreto encanto de Boris

Boris Johnson tiene mucho que enseñarle a

nuestra derecha, tan conflictiva y egoísta

como la que le tocó a él.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

Ya han pasado más de 15 meses
desde que estallara el caso Conve-
nios, el que ha dejado a casi una
treintena de personas formalizadas
por traspasos irregulares de fondos
públicos a fundaciones. Con el co-
rrer del tiempo, sin embargo, las in-
dagatorias parecían haber perdido
fuerza en el caso de la fundación
Procultura, luego de que el fiscal a
cargo fuera removido de la investi-
gación; esto, después de que se fil-
trara el pantallazo de un diálogo su-
yo en WhatsApp con el marido de la
exministra Vivanco. En las últimas
semanas, empero, y después de que
la prensa diera cuenta de un informe
de la PDI, en el que se afirmaba que
la expareja del
Presidente Boric
había efectuado
depósitos en la
cuenta de la fun-
dación (cuestión
que ella niega), la
causa ha vuelto a
generar noticia y
el actual fiscal a cargo ha estado rea-
lizando diversas diligencias, inclui-
do el allanamiento del domicilio y la
incautación de aparatos electrónicos
de quien presidiera Procultura, el
psiquiatra Alberto Larraín. 

Se trata de pasos investigativos
importantes. De partida, por los
montos involucrados: según la fisca-
lía, se investigan en este caso conve-
nios con instituciones del Estado por
$5 mil millones. Otro factor es el he-
cho de que, si bien Procultura era
una fundación que llevaba largos
años funcionando, los montos que
recibía del Estado experimentaron
un aumento exponencial al asumir
el actual Gobierno: si en 2021recibía
traspasos por $316 millones, en
2022 subieron a $3.282 millones, su-
mando entidades del gobierno cen-
tral y gobiernos regionales. La fun-
dación, además, experimentó una
insólita ampliación de su ámbito de
acción, que llegó a incluir desde te-
mas patrimoniales hasta proyectos

de apoyo en salud mental. Por todo
esto y considerando además que La-
rraín era una figura conocida del
Presidente Boric (a quien habría ase-
sorado en algunas materias cuando
era diputado), resulta fundamental
esclarecer el caso y despejar cual-
quier suspicacia. 

Ha de interesar especialmente
el avance de la investigación al go-
bernador regional metropolitano,
Claudio Orrego, quien también te-
nía cercanía con Larraín, el que lo
apoyó en algunas de sus campañas.
Como gobernador, Orrego lo nom-
bró como uno de los directores de
la Corporación de Desarrollo Terri-
torial y Turismo, y posteriormente

impulsó (con la
aprobación de
los consejeros re-
gionales) la sus-
cripción de un
c o n v e n i o c o n
Procultura para
un programa de
prevención del

suicidio, “Quédate”, para el que se
le traspasaron casi $1.700 millones.
Luego de las primeras denuncias
contra la fundación, esta dejó de
efectuar rendiciones y el gobierno
regional suspendió el programa y
ahora intenta recuperar parte de
los dineros entregados. Aunque
presentó querella, igualmente su
actuación es investigada por la fis-
calía, al igual que los convenios
suscritos por Procultura con otros
cuatro gobiernos regionales.

A raíz de todas estas situaciones
y de la poca claridad en el destino de
los dineros traspasados, se ha baraja-
do todo tipo de hipótesis, incluida la
posibilidad de algún desvío hacia
campañas políticas. Todo ello no ha-
ce sino poner aún más en evidencia
la relevancia de este caso —que tam-
bién ha motivado la conformación
de una nueva comisión investigado-
ra en la Cámara de Diputados— y la
importancia de su pleno esclareci-
miento. 

Es fundamental despejar

cualquier suspicacia

respecto de este caso y su

esclarecimiento.

Caso Procultura

Por ejemplo, tuve la mala ocurrencia, a
fines de los 50, de ponerme una casaca im-
portada de un azul bellísimo, pero yo quise
lucirla por el lado in-
terior, que era de un
rojo italiano enfure-
cedor de toros. Mi
amigo Pancho Pan-
cho me rogó que no
saliera a la calle con
ella. Sin temor algu-
no salí, junto con él, a
la avenida Recoleta,
y fui empapelado con
expresiones reñidas
con la moral. Los pa-
sajeros de una micro
sacaban la cabeza
por la ventanilla para
gritarme groserías que habrían hecho en-
rojecer al académico Daniel Vilches.

La mentada casaca era parte de una
gran cantidad de ropa que llegaba desde
los Estados Unidos para los pobres y nece-
sitados que acudían a la parroquia Recole-
ta Franciscana y que nosotros, miembros

de la Acción Católica, repartíamos junto al
párroco. La casaca, al final, la recibió un
joven obrero. La usó siempre por el lado

azul.
Si esa escena de

los 50 la repitiera
hoy, nadie se escan-
dalizaría. 

¿Qué cambió? ¿El
gusto? ¿La manera
de pensar? ¿Nos vol-
vimos permisivos?
Lo ignoro, pero me
lleva a reflexionar so-
bre el cambio de las
costumbres, o de la
moral si se prefiere.
Hay cambios inad-
vertidos, silenciosos.

Los jóvenes no se casan, en vez de “mi ma-
rido” hablan de “mi pareja”. ¿Será cierto
que hay personas que van a comulgar sin
haberse confesado…? Ay, Señor, qué tiem-
pos, qué costumbres… 

D Í A  A  D Í A

Cambios inadvertidos

MENTESSANA

P L A N T E L

—Quiero aprovechar de pedirle por este medio a la ministra Orellana que
me dé un dato. Necesito urgentemente un buen portero.
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